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	La joven chica sin manos

	(La jeune fille sans mains, Francia - 2016)


Dirección: Sébastien Laudenbach. Argumento: Jacob Grimm, Wilhelm Grimm. Guión: Sébastien Laudenbach. Dirección de fotografía: Sébastien Laudenbach. Música original: Olivier Mellano. Montaje: Sébastien Laudenbach, Santi Minasi. Mezcla de sonido: Maria Carolina. Elenco: Anaïs Demoustier, Jérémie Elkaïm, Philippe Laudenbach, Olivier Broche, Françoise Lebrun, Sacha Bourdo, Elina Löwensohn. Producción: Philippe Martin, Jean-Christophe Soulageon, David Thion. Productoras: Les Films Sauvages, Les Films Pelléas. Duración: 78’.

Este film se exhibe por gentileza de Arfecine
	El Film


Fabulosa, con este adjetivo se puede calificar la ópera prima de Sébastien Laudenbach, director de este largometraje de animación, de duración breve, aunque amplio en su resonancia. El cineasta galo escoge un cuento recopilado por los Hermanos Grimm, La doncella sin manos, que comienza con estas líneas: «A un molinero le iban mal las cosas, y cada día era más pobre; al fin, ya no le quedaban sino el molino y un gran manzano que había detrás. Un día se marchó al bosque a buscar leña, y he aquí que le salió al encuentro un hombre ya viejo…».

El cuento completo se puede leer en numerosas recopilaciones de cualquier biblioteca o en este enlace al portal Grimmstories. Tal vez parezca que al transcribir este inicio del relato ya se ha cubierto la cuarta parte de la reseña, cuando en realidad se trata de un recurso necesario para dar una idea que se aproxime a la sensación lograda durante el visionado de esta joya singular de la animación, un espacio cinematográfico muy creativo, que sigue dando sorpresas cinematográficas desde hace décadas.

El cineasta traslada el cuento a la pantalla con su propio guión adaptado, contándolo en imágenes con un ritmo similar al del relato oral. En apariencia el largo está dirigido a todos los públicos, pero al verlo se percibe con una sensación similar a la de un cuentacuentos, igual que si lo estuviéramos escuchando de nuevo como adultos. Recobra la tradición oral del relato, aunque solamente se apoya con la voz en off de una narradora, para situarnos tras algún interludio musical. Gran parte del eco narrativo tradicional lo transmite con una técnica de animación que se asemeja al uso de acuarelas y témperas en el trazo y fondos, dibujos similares a los que acompañarían como ilustraciones impresionistas, cualquier recopilación impresa de las colecciones de Jacob y Wilhem. 

El director escoge ese cuento y lo trata como un lienzo sobre el que pintar con siluetas gruesas, trazadas, incompletas, abocetadas, transparentes o surcadas por un estilo libre. El fondo empastado, diluyendo el ambiente cromático y sensorial. Un molino, un bosque, el campo, un palacio, la casa que se convierte en mansión, cualquier lugar es representado por sus elementos esenciales como pueden ser los arcos de unas ventanas. Las manchas con forma de hojas. Una circunferencia atravesada por algunos radios evocando el molino. En esta simplicidad visual alcanza la esencia de la narración. Expresado así puede parecer un film demasiado vacío para su metraje y estilo, pero esta consideración es un error porque Sébastien Laudenbach destila el núcleo de la fábula sin pervertir su lenguaje ni sus palabras, mostradas con la misma crueldad desde el impacto gráfico del propio título (La doncella sin manos). Es necesario volver a encontrar la violencia, machismo y maldad que ya describieron los dos hermanos al ejercer como médiums de la herencia oral de esta trama, sin adulteraciones que suavicen el relato ni busquen la espectacularidad o el melodrama propios de otras adaptaciones de clásicos propios de la Disney o series televisivas japonesas, norteamericanas y europeas. En este caso no se renuncia a describir la miseria de la familia de la chica protagonista, ese molinero pobre y amargado junto a esa madre fuerte y abnegada. La riqueza del largo está en mostrar el cuento tal cual permanece después de varios siglos, pero equilibrando las ayudas divinas impuestas por una Iglesia omnipotente en el dieciocho, con la fuerza benefactora, más acorde al siglo actual, encarnada por la naturaleza femenina en el caso del río (la rivière/ la ribera femenina en francés). Despersonificando ese diablo mutante que puede transformarse en un cuervo, un jabalí, un viejo entrometido o cualquier otro ser embaucador. Trazando una evolución vital que otorga dignidad y una psicología profunda a la joven o a otros personajes como el príncipe y su jardinero. Por si fuera poco la moraleja sobre una riqueza obtenida sin esfuerzo y que necesitará intereses superiores y sufrimiento personal para ser devuelta. Un mensaje tan claro y ejemplar como el de la historia original, con ese oro que da un poder temporal e inútil al que lo posee.

La joven chica sin manos es una película que cuida con detalle todos sus elementos visuales y los remata con un tratamiento sonoro sugerente. Que recoge el testigo de antecesores clásicos en el cine de animación. Tal vez no llegue a la cima del ambiente hipnótico que desprenden las sombras chinescas de una maestra como Lotte Reiniger, pero eso no es un obstáculo para reconocer un admirable trabajo de modernización respetuosa y efectiva de los relatos clásicos, erróneamente llamados infantiles.

 (Pablo Vázquez Pérez, extraído de www.cinemaldito.com)
Una especie de diablo que se personifica en un anciano -que cobrará forma de niño y luego de mujer- logra que un hombre no mate a un animal para comerlo. A cambio de eso, le entrega un río de oro, con el fin de que ni él ni su familia vuelvan a pasar hambre. Pero se podrán imaginar, ya desde el comienzo, que un río de esta talla no puede no tener un alto costo pero el hombre se muestra dispuesto a pagar las consecuencias con tal de no volver a estar en la miseria.

Adaptando un cuento de los hermanos Grimm, la ópera prima de Sébastien Laudenbach muestra a la ambición a partir de trazos de acuarela, poniendo este tema en la responsabilidad de un jefe de hogar que es capaz de dejar que su mujer muera asesinada por animales salvajes y cortarle él mismo las manos a su hija para poder quedarse con ese oro ilimitado.

Manejando climas que van de la tragedia a momentos más amenos y distendidos, este largometraje francés construye un relato oscuro -tanto en su estética como en su contenido- alrededor de esa niña que tiene que aprender a manejarse con muñones. La joven china sin manos toma lo oriental no sólo para darle forma a sus animaciones -con cierta reminiscencia a El cuento de la princesa Kaguya– sino también respecto al carácter zen que inunda la narración, especialmente en la necesidad primordial de que los sujetos estén en armonía con la naturaleza.

En este caso, el personaje que más maneja esa armonía es la joven, quien luego de que su padre cometa sobre ella tal atrocidad, se escapa al bosque, conversa con el río y es él -en realidad ella– quien la lleva hasta el príncipe con el que se casará. Llegado a este punto hay que hacer una salvedad: a diferencia de otros cuentos de los Grimm, donde la doncella conoce a su amado, se casan y viven juntos para siempre, aquí eso tarda un poco en llegar: la historia se ensaña con su protagonista, obligándola a sufrir incluso después del matrimonio, haciendo que su marido vaya a la guerra y teniendo ella que parir y criar a su hijo como puede -con unas manos oro torpes que el hombre le había obsequiado- e, incluso, seguir lidiando con ese espíritu diabólico que no pretende dejarla en paz.

La joven chica sin manos no es el tipo de cuento que Disney podría llevar a la pantalla para que su público vea en vacaciones de invierno. Hay exceso de padecimientos como para que eso ocurra. Sin embargo, es ese aire de infelicidad y una estética simple, pero de carácter hipnótico, donde radica su mayor valor y que la ha llevado, merecidamente, a ganar la Distinción Especial del Jurado en Annecy 2016.

(Mercedes Orden, extraído de www.cinemasonor.com)

Cuento para adultos, fábula cruel y una de las mejores animaciones del año, quizá la más artística, la más vibrante, la más exquisita. La historia toma de la tradición algunos elementos clásicos, pero nada es lo que parece en este relato: un molinero pasa una mala época y el demonio le tienta con un río de oro. Pero la promesa de riqueza incluye también una maldición, que caerá con toda su fuerza sobre la hija del molinero, una joven soñadora que vive subida a los árboles como si fuera una baronesa rampante.

A partir de aquí, la historia y el imaginario visual de este director-dibujante se expanden hasta el infinito: hay un castillo, hay un príncipe, hay un hacha, hay sangre, hay un exilio... Y los dibujos van de Matisse a los fauvistas, aunque también nos han recordado a las tintas y transparencias de la obra de Isabel Herguera. Color, movimiento, trazo, como si estuviéramos ante una animación musical, donde todo vibra. Y un auténtico placer visual para disfrutar en pantalla grande, en la tradición de esas películas animadas que podrían estar colgadas en un museo.

(Extraído de www.tabakalera.eu)
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